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TO R R E S  DE V IZCA YA, por Javier <le Ybarrft y Pedro de Oennendia. T o ­
rnee II y III. Consejo Superior d «  Inveetlgsoiones OientlflcM. Ma«
drid I M S .

Haoc unos meses nada más registrábamos Ja aparición del primer lomo 
de esta obra y, al hacerlo, dedicáisaraos un emocionado recuerdo al malo­
grado -Garmendia, muerto antes de la pul>Ilcacida, y abríamos un ampUo cré­
dito a 'la Infatigable iaboriosldad del sc^revlvienle, que habla de terminarla 
solo, en Ja seguridad de que no nos defraudaría. Y  como si él no quisiera 
que flaqueáramos en la confianza que tan conacicntemcnle Qe otoi^amos, 
nos envia no .uno sino los dos tomos que faltaban ipara comiplelar cl trabajo» 
No es Javier horobre que corra peligro de tener qxre declararse en ■si»-' 
pensión de pagos por no poder atender a sus compromiso«.

'El nomimj de Pedro viene, también, -oon el de Javier de ’̂barra en cslos 
dos nuevos volúmenes. No sabemos dónde acaba üa colaboración del llorado' 
Garmendia y dónde einipicza la fraterna generosidad de su colaborador^ 
Pero no debemos Intentar desflorar este íntimo y sentimental socreto de' 
dos buenos amigos que comenzaron juntos un trabajo ipara terminarlo uni­
dos en espíritu, aunque la muerte los separara antes de llegar al final. Lfi 
Muerte puede acabar con una ^ida. pero no puede apagar una obra ni el 
carifiü de Aína amistad bien lle\'ada. Y  los nombres de Pedro de Garmendia 
y Javier de Ibarra cubren por igual la totalidad esta obra que les llevó 
tantos afanes y que Dios no lia querido que vieran terminada los dos.

La ‘labor de sus autores os ircalmentc ejemiplar. Después de haber dado 
en el primer lomo todas las Torres de las Encartaciones, nos dan, en el II, 
las de la Alerindad de UrÜ)c, y en el III, Jas -de las Merindades de Dusturia, 
Marquina, Durango. Zomoza, Arratla-Vedia y Oroaco. Circunscrito el tér­
mino Merlndad, al Infanzonazgo de Tierra llana de Vizcaya, pudiera creerse 
que quedaban fuera las villas y. con ellas, las Torres enclavadas dentro de 
»US recintos murados o no; ipero no hay tal. sus autores han tomado la  
Merindad en su acepción meramente geográ.flca y haji registrado dentro 
de cada una Jas correspondientes a las Villas sitas en ellas, de forma qu9 
^stán catalogadas y  descritas todas las Torres de Vizcaya que aún se lle­
nen en pie, aunque sean desfiguradas, las que no consen-an ya más que 
pobres vestigios, y  a<iuéllas que habiendo iperdido todo lo onaterlal, han 
dejado sólo el recuerdo.

La simple labor de inventario, aunque no hubiera más, sena, por la es­
crupulosidad con que está hecha, digna del mayor elogio. Pero no es sólo 
4in inventario lo que nos ofrecen los sefiores Garmendia e  Ybarra, elno 
tamíiién un avaCuo. avaJuo espiritual se entiende, proyectado sobre lo» li­
najes que fundaron y  habitaron los Torres que les ocupan. Cada 
deíicrita arquitectónicamente, con todos los delalles. y, a renglón aegu l^ , 
se refiere una sucinta gencalugia de sus moradores y  los hechos mte tm- 
porlantes acaecidos en ellas. Quiere decir que media historia de Vizcaya 
«ístá recogida en esta obra, proyectada además geográficamente sobre lo» 
propios nidos Jo que la Tiace más comprensible y  singular. Numerosos gra-



l»ados y f**l<igTafi«s ]u « jiriíjut-oon consMtuycndo un 1«kIo tati
moriloiìo y estl?n»l>U' <ìu<‘ qirisirrdim»í<. pc>r bien dcl I*ais. vt-r trasplantado 
a ¡as donfiàs i>rovjncius.

M. C. —  O.

e t  ORIGEN DE LA ADVOCACION Y LA8 IMAGENES DE LA VIRGEN
BU tNCA, por Angel de Apraiz, Catedrático de Historia del A rte en ia '
Universidad de Valladolid. 1947.

Don Angel de A5)fuiz esià ittdaviu t-ii nmy buena odad pai-u rendir servi­
cios 'preclaros a lu «ullura. JVro. cum« <i:ni el Ibeiijaniln cuando formó cn 
las filas dc catcdtálicos d<' l'nivcrsidad, lleva ya míis dc treinta años sien­
do martillo piMn en la forja dc la historia del arle. Ello quiere decir que 
ha adquirido grí>n autoridad cn -jI cullivo dc esa dlMilplina. Y, si a eso se 
añade que el ti-nia de la ciiQtura dc las pcrcg^riiiaclones ha sido para 01 
sujeto obsesivo dc e>us estudios, y  se considera que, como l)uc*n batoazorro, 
tiene fen ores vi-rdaderamcjite hiiH?i*dúlicos por la Virgen patrona dc bu 
VHoria, habrá qirc admitir forzosamente que esto estudio sobre "El origen 
de la advocación y las iniágcnes dc la V li^ ia Dlanca" es -lolaJmcntc afor- 
Uinado.

Asi es. cn cft'cio. Tal es cl aco|>ì(i dc dalos dcspujiidos en cualesquler 
fuente suniinislradura <ic noticias. ([\u- cJ texlo adquiere una densidad que. 
precisamente por .sus caracicristicas dc solidez, pierde algo dv esa fluidez 
que se hace slemjire graia a lo» oidos del lector. Pero Aprulz. que ha so­
lido tener relaciones con las musas, no sacrifica la t-rudiciún a las galas 
literarias. Cada cosa a «u liom]«.

Para él. las Vírgcn(>'S Itlancas o dc las lilancas, Nieves o de las Nieves, 
■xicnen a ser susUnclalmcnto nunu'radoi'es dc im Klenominador común. Tal 
vez la albura de Cas anatcrias on qirc’ oslan talladas o la policromlf qiu- con 
faz bJanca se les ha yuxtapuesto vione n « :r cl principal motivo do su de­
nominación. A mí mi me impresiona iajito la expresión Andrà Mari Zuri con 
que abona su tesis; me parece dc elaboración moderna. No asi la de Sandu- 
zurla, que se ati-ibuyc a la de AriajoTía. qiopque esa expresión en lugar per­
dido para nuestro idionia y dada su formación morfológica, sí que llene rai­
gambre popular y arcaica.

En abono dc las Ideas oxpuesUis por cl dodo catedrático valltóoletano 
se puede consignar aquí que el Abale Orsini haüQa, cn tm estudio sobre 
el culto de la Virgen y refiriéndose a los primeros tiempos de su devoción 
en Grecia, de las Vírgenes blancas a que rendían culto los todavía recicntcs 
adoradores de la mitología clásica. Por cierto que menciona tamliién una 
N\iestra Sefiora la Blanca en la iglesia de los fu-idenses en Ouvillc, país de 
Caux.

La frondosidad de las advocaciones de vírgenes blancas cn territorio 
navarro le lleva a Apralz a relacionar tal exuberancia con los oamino.s de 
peregrinaciones, y  también en esta apreciación le acompaña eJ éxito. La Vir­
gen Blanca de Vitoria e« una más, entre las Inscrllas en esos ceminos. Y  es 
la Reina de las vírgenes Mancas del contorno. Incluso do las p\ilpu»coanas 

■ de los aledaños de Aáava. Perdonemos al docto profesor esc alarde de Im­
perialismo.



T<kio blanco, materia de talla, pintura <lc pollcroinía. plumaje de 
paloma, iiontlírv de <Jajiui  ̂ incluso Íi¿bilo <lc fraile, riiHlló en cl m©dio6vo 
6ir calidad do atbura cii homenaje a la Hcina de los An^peles. Por eso quiere 
Apraiz que se llame la Blanca a la Vlpgen de Vitoria, ipcro qul«re tambléh 
que «Iga rindiéndosele culto en el día en que se conmemora cl milagro de 
las nieves.

F. A.

IRADIER, por José Maria Cordero Torro«. Instituto do Estudios PoHUooa,
Colooción España ante ol Mundo. Madrid 1944.

La figura y la obra dcl grande y anacrónico conquistador esipañol que 
íuó Manuel Irádier y Hulfy — no tuvo semejante entre sus contemporáneo» 
salvo Pio <M—  tha «ido abordada con ociorlo T>or el experto africanista 
Cordero Torres, ca un breve y atractivo libro que debe dejar alguna huella 
en nircslra Revteta.

Lft acción de Iradier en Africa es tratada en su .perspectiva histórica de 
un modo ’̂ívo y mtiuwlosí). La situación <lel proceso de colonización deJ 
conttaünle, la póllUca coiropca y  nacional con él relacionada y las ipcripeclas 
<lc Jos dos viajes do .Inulicr u laíi tierras del Munì, asi «orno eC valor de 
óslos 'para la vl<la españoJu. son narrudot; con .plena competenela del tema, 
no exenta de pasión, v con luimano simpatía hada el hombre. Las ip&ginas 
dedicadas aJ ambiente'vltoriano en Ja juventud d<*l futuro exj»lorador tienen 
especial ititerés. El earácler personal <íc Iradier queda, sin embargo, algo 
Indociso; Cordero Toiros no Jia queridu aventurarse a novelar un tanto cfl 
sorprendente porogrinojc de su indomable prolagonista, y, faltos deJ dato 
Intimo, sus acciones nos parecen en ocasiones heroicas, 7»ero ciegas.

La (kbra es, on conjunto, excelente y  su lectura suscitará por fuerza 
muolias reflexiones; algunas bien sombrías sobre cl pulso de Espafia por 
aquellos afios que. a juicio de Ortega, fueron *‘un ipanorama de fantasmas, 
y Cánovas cl gran empresario de Ja fantasmagoría".

Pero aqui sólo quisiera resaltar la extralrdlnaria afinidad que. como 
tipo humano, ofrece Iradier con relaelón a los hombres de la naciente 
Bascongada. La índoCc d i sus Inclinnclones. su dinamismo y  sociabilidad, 
su capacidad >pant Inventar y proyectar en Jos más diversos órdenes cien- 
tifíeos y su preocupación Innovadora — el lema de 'la primera sociedad que 
oiY'*nlzíi. Ua Joven Eiptoradora, es "Conocer lo desconocido"— , así como 
el ámbito InternaclonaJ de sus aficiones — trató a Stanley y  sostuvo co­
rrespondencia c<m Flanimarlón—  nos lo presentai! como un auténtico Ca- 
ballcrito de Azcoitia.

P . do O.



LA QUIEBRA, por «luán Antonio de Zunzunogui.— 2 T . Editorial Mayfe.
Madrid. 1947.

Querido Zalaoaín: “ Y jiordona q\íc le hable de tú", como en aquel ver­
so tan bonilo dv l*órez do Ayula; ]o üitr<> jmrqut lie út’ido “ La Quiebra” . 
Yo jK)dia haber hecho de su lectura, uiid iitensum  al u»u que sena, claru 
eslá, francamente elogiosa; pero no quiero i*oi*qire puesto en critico habría 
de decirte las mismas cosas que te iinz\ diciio otros y que, ul ser re]»eti- 
oiones y  ser miae. iiiuldilo lo que oa liubnan de interesar ni a ti ni u los 
lectores. Podría, tanil)ién. iiaUerte escrito uiiu caria privada, poro conjo tú 
y yo, que tanto nos hcmus ikiscimIo juntos, no nos hemos escrito nunca, 
m« resultarla emí)ar.'iz(>so hacer ahora lo que no he hecJio en tantos nños 
que nos conocemos. Por esto elijo este sistema mixto de carta abierta 
que no puede tener, ya se coni]irendt,-la pretensión de una critica ni la 
Intimidad reco^'ida de una epístola entre amigos. Es que, después de haber 
l'eldo tu última novela tenía ,ganas de felicitarte y de decirte lo que más 
y lo que menos me ha gustado de ella; es una manera cordial de enjuiciar 
que' hemos solido utilizar Jsastante. en nuestros paseos a “ La Punía” .

Lo que más me !ha gustado, Juan Antonio. ^  la honda y delicada ter­
nura qTie has logrado en algunas escenas. Recuerdo, por ejemplo, aqu<illa 
en que Bea, movida por un deseo Insatisfecho de maternidad, delira con 
Mallldlta llegando a hacerta suya mcnlaJimcnte, en sus afanes y desvelos. 
El pensamiento y la palabra se deslizan con ele.gantc naturalidad, unidas 
por una emoción caliente qirc es cl verdadero nervio de la acción. Y, aque> 
lia otra, menos honesta, desde luego, llena de Intenso dramatismo en que, 
Bee, también, casada ya. se deja alucinar con eJ espectro dcl (pelotari. Yo 
no me atreverla a decir que sean las más acertadas deO libro, pero si puedo 
asegurarte que son las que una vez cerrada la novela, me lian s o l id o  en 
el recuerdo.

Lo que menos mo ha ^rustado es la extensión. Creo cf>mo tv̂  que la can- 
tklad valora Indiscutiblemente 1a calidad; pero "La Quiebra" ipodia haber 
desamarrado a la n o s  -capítulos sin que la cantidad se resintiera por eso ni 
perjudicara a la calidad, sino antes al contrario.

Como yo no soy moralista ni me llamo Pemán. nada quiero decirte del 
problema moral dcl libro, y  menos, concrelamente, de la confesión de Bea. 
en Begoña, ni de su fiebre de maternidad hecha con anverso de conside­
raciones tuyas y  suyas y  reverso del P. Rlvadenelra

MI más entusiasta y cordial enhorabuena y  un fuerte abrazo.

M. C.-C.

CUENTOS VIEJOS DE LA VIEJA ESPADA (d«l «iglò XIII «I siglo X V lll) .  
Estudio preliminar, retratos literarios, selección y notes de Federico 
C arlos Sainz de Robles, A rchivero-Bibliotecarlo-Arqueólogo, Subdireo* 
tor de la Biblioteca y Museo de Madrid.— M. Aguilar. Msdrld. 1943.

Se tn ta , como se «cha de ver «n -el Ululo y en sus aclaraciones, de una 
oonQxilaolón de cuentos de autores bien notaJos. La selección está hechA

L.?a.



coií ludo cutdu.du y ios Icxlos cstin exlraidos úe las mejores luenlcs. Y 
un {ircfaciu subriainculc criRlilo, con jnás» unas noLioias Jjio-blbllojfrAncae 
que anteceden a cada grupo d i cuentos de un mlanvo autor, .presta valor 
y solidez a la empresa literaria, servida, .por otra parte, con el decoro U- 
pugráfico liabiluul en tas edioluiies <le Aguilar.

Lnlre los cueníua seleccionados eslán los atribuidos a Esteban de Ga- 
rtbay. Se acoiiî KiTiii Ja atribución con todas las reservas del caso, y nada 
h!»y que ol>Jelar a cuanto sobre ese particular se dlcc con criterio muy 
razonable y razonado.

Las notas biográficas acusan ta3 vez defecto de información. Quiere 
esto decir que el oomi'jtfcador. que ha tenido buen cuidado de escudar sua 
afirmaciones en fuentes enunciadas con toda claridad, Jia dejado de beber 
en la íueiite más dircola: en las memorias autobiográficas del propjo üa- 
ril>av. lian sido éstas calificadas de minuciosas y hasta de nimias, y áunque 
cl scíior Simón Díaz ha acusado al historiador ^Ipuzooano de ocultar en 
ollas lo que no enalteciera a su persona, hay que convenir e:i que en lo Indi­
ferente, y mucho más en 60 enaltecedor de su prestigio, las noticias por él 
dadas con ese su sentido de minuciosidad han de ser muy aproveoíiables 
para un biógrafo suyo.

He JiaJjer estudiado en las Universidades de Salamanca y  Alcalá, como 
se lee en las notas biográJicas del sefior Salnz de Robles, no hubiese de­
jado de consignarlo quien proclamó <5us estudios truncados en la Universi­
dad de ODate. Tampoco hubiera dejado <le anotar que un día se sintiera 
deslumibrado por la eimoción de las armas Imperiales espafioJas, ni que ese 
ardiente deseo hubiera quedado anulado por cierta cojera adquirida en tra­
patiestas esludiantlSes de que tampoco hay rastro en sus Memorias.

A mi juicio, estamos enfrente de una transiiosición de noticias cruzadas 
entre titulares del mismo apellido, como miembros que eran de la m ls ^  
familia. Esa confusión de noticias no parece atrlbulble al sefior S aln zd e  
Robles, sino a sirs Ilustradores, aunque no Jos diados; que han in c u r r o  
en errores de que no nos vemos libres quienes caminamos por el escurri­
dizo camino de la historia. , , ,

El Garibay estudiante de Alcalá no seria, dentro de esta Interpretación, 
Esteban de üaribay, sino su hennano Jvran. como consla IndubltadamenU 
en las Memorias de aquél. Y eJ Garibay empefiado en brillantes hechos de 
armas -seria el progeiiilor de ambos Esteban de Zamalloa y de Garibay (no 
liay que parar mientes en la voluntarla permuta de apellidos paterno T 
materno) que ese si que militó con ardimii-nto «n las guerras imperiales del 
Milanesado v luego en las fronterizas de Guipúzcoa.

En cambio, nuestro EiitcUan de Garibay. cl historiador, ejercitó ta ^ lé n  
ocUvidades guerreras, a pesar de su -presunta cojera. Pero sus actividades 
milicianas fueron de corlo cuño y estuvieron Imperada« por las represM - 
taciones administrativas que ostentó en servicio y  obsequio de «1»  conveci­
nos de Mondracrón, Su alferezazgo distó mucho de ser . _ 

Hechas estas reservas exigidas por la naturaleza del biografiado y  p 
la de este nOLETLX. bienvenido sea el buen libro del seflor Sainz de Rom«» 
que lia merecido bien por su labor.

P. A.



VENTURA DE. PEDRO DE VALDIVIA, por Jaim« Eyzaguirr*. E»p«Mk«C«lp*
Argentina. Buenos AireSt 1846.

Jaime E yza^ irrc que cn esto» meses es huésped de Jos españoles ocupa 
en G^iie, su tierra natal, una relevante po5lci(^ Intelectual y universitaria. 
De progenie vasca — |»roeisaniente de Marquina— . ha dado en la Universidad 
madrllefla una ooníerencla sobre “ El aporto vasoo a la nacionalidad chilena" 
que publicada i>or la Hevisla de Estudios Póliticos. En ia Facultad 
de Ciencias Políticas y Económicas ocu4>a cn este curso la cátedra de **La 
política on Gos estados actuales” , y dedica «us leoclones a la “ Evolución 
polHh:a de Ohlle". Et> hoini>rc inteligente, efusivo y más orgulloso de su 
sangre tiispánlca quí* dcl heroísmo dc los araucanos. Podemos sentir en su 
trato yna doble Imipresión: se trata de un español “ nuevo” , dc una modalidad 
joven y llena de ílexibllidad de da cstinpc lt>ériCA |>ero, a  la vez, tenemos 
la sonjH^sa dc hallamos con un homdDre en el que viven los ademanes 
altivos de nuestra antigua hidalguía.

>E>sie libro, primero de los suyos que nos llega, la historia de las 
venturas y desveníuras de Pedro de Vuídlvla, es Interesante y agradable. 
Asocia el rigor del liistorludor y la jiJástica Imaginación del novelista con 
fortuna. El tono general dc la narración, atenida al cuadro rigido de los 
heohos bien conocidos, es lírico, descriptivo y 'profundamente humano: 
pero cuantos diálogos o discursos se intercalan en el texto están tomados 
de documentos fidedignos y, cn ocnslonos, reproducidos literalmente. El 
contraste entre ¿a drajiiática ovación de las cscenas y  sucesos y  las fíelos 
palabras que allí se dijeron y su feliz fusión en el re'lato están realizados 
con excelente acierto.

Las ijicrcil>les y tenaces hazañas dc Pedro de Valdivia, a juicio del outor, 
fundaron la nacionalidad clillena. Esta generosa y exacta visión dc la obra 
de los conquistadores es, además, dc enorme Importancia para esa finura 
Inteligencia entre todos los ]>ucbios hispánicos de la que Jaime Eyzaguirrc 
es un fértil ejenjplo.

P . d e  Q.

INDICE DE LA COLECCION DE DOCUMENTOS DE FERNANDEZ DE 
NAVARRETE QUE PO SEE EL MUSEO NAVAL, por el P. V . VelA, «ub* 
director dal Museo Naval y del I. Histórico de M«rina. Consejo Superior 
d e  Invostigaoíone» Científicas. 1946.

Para nosotros el Mar llene, desde antiguo, un raro embrujo y no porque 
pensemos que hemos de oir en él cl canto de las Sirenas que. además. 
aca»o logremos escucharlas algún día. sino porque tenemos la conciencia 
de que conserva las páginas más sugestivas de la Historia y encierra lo 
mejor de nuestra vida. Por «so abrimos con tanta curiosidad cualquier 
lñ>ro que trate de él. Con semejante disposición de ánimo es natural que 
cogiéramos con emoción «1 que nos ocuipa; es. nada menos, que el Indice 
de la llamada “ Coleoción Fernández de Navarrcte". Este viejo “ Caballerlto 
alumno” del Real Seminario de Vergara es en nuestra Patria uno de Jos 
más firmes puntales del culto al Mar. Podria decirse que su vida no tuvo
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t<lro deslino. Comisionado «n con Uon Josc Vargas Ponce y Don JuAii
Sanz de liarulcll }»aru examinar y transcribir cuantos documentos de Inleró* 
marUfnKt-naval iurbierd en distintos Aivhivüs españoles a íln de lormar un 
fondo con dcsliuo a lu lilbJiotcca-Arolilvo de la Marina, Don José Feruáiidex 
<le Navarrete jmso su entusiasmo y iabcriosWad al servicio de la emipre^a 
que üe le confiaba, lle{!;uiido a reunir 2.521 unidades que constituyen la 
CoGecctón de su nombre que !ioy se iialia en el Depósito Hidrográfico de 
.Madrid.

El I>. Vela, lan amigo de los amigos del mar, ha revisado y ordenado 
concienzuda y pacienteincnte los índices de esta Coleoclón, ba formado 
«iLrus <le Uuques, Armadas y FU»tas, Topográfico y onamásllco debidamente 
aIf.iln’ti2iídos y. con todo, ha hecho un denso e inleresanlíslmo volumen 
que lia puiiilcaJo eJ Insillulo de la Marina, afecto al Consejo S. de i. C. 
Lo anunciu u;> doou’iueiiLuüo jirólogo de Don Julio Guillen que, una vez tnás, 
lia puesto de manifiesto sus profundos conocimientos de la hisioriografíA 
marílintü-naval y su gran amor por Fernández de Navarrcte.

No vaino» a intentar descubrir la importancia de estos índices. Deposi­
tados Jos documentos a que se reflep*in, en un lugar determinado, dlficllmeo- 
te 'pueden ser conocidos no ya sus texlos, ni aún siquiera meras referencias, 
por numerosos c\iriosos. Su inipreslón los lleva a todas los manos abriendo 
un ancho portillo a la Invesllgación y facilitando el conocimiento de io que, 
de otro modo, raramente i>odrla llegar a saberse.

l’ royectudo cl índice que nos ocu]>a, sobre el páis vascongado ofrece un 
int<Tc» cxtruordlnario. Los nomJ>res de nuestros puobíos costeros y  de 
«ueslros navegantes viielon anelio y largo j)or todas las páginas despertando 
en nos(*lr<»s la más viva curiosidad. Lástima es que en las inscripciones 
1.0C5, l.OCC, y en los repetidas correspo-idionles. so lioya dejado escapar 
una errata de tanto bulto como la -de lomar los Países Bajos, por Pats 
Vasco, dándole a éste una Jerarquía estatal oon Ministros y todo que no 
le corrcsi»onde, ya que /puede dar pie a torcidas Interpretaciones de la his­
toria. jHifs c<m bases parecidas -se han levantado errores que andan por ahí. 
Eslo no empece, claro está, a que cl trabajo del P. Vela sea meritisimo y 
que. )*or él. le expresemos nuestra más viva gralilud.

M. C . -  G.

LA CATEDRAL DE CALAHORRA. (Notas hi8tórict>-«rqueol6glc«»), por Ma- 
nuet de Lecuona. Publicaciones Berceo, año II, núm. 2, 18 47.

En condensad.'! prosa, hace el Sr. Lecuona una revisión al estudio 
predoniinanlemente de índole histórica, cnnio hacc constar en su título, 
dcl icmi>lo caliigurritano. lan menospreciado ]»or Laimpérez, en su valo­
ración artística.

Aunque l.ntrínsocajnentc la citada isedc no sea de un valor plásiico de 
primera magnitud, es manlfiesla ia importancia de este estudio, pues es 
de todos conocido que apart-c do ser CaJahoira una prolongación de la 
tierra vasca y hallarse habitada por gcnles de nuestra sangre y 
se hallaba incluida en una de las vías más frecuentadas de expansión de 
nuestras artes, y así nada de extraño tiene que a lo largo de las págín s



de su monografia veamos aparcciT los nombres familiares para DosotroB, 
de los Olave, OAate, Bazoardo y otros artista» vascos que allí dejaron 
Indudablemente el sello de su obra.

Divide el autor el estudio arquitectónico en euairo capítulos que éJ 
dedica a cada una de las sucesivas restauraciones por que pasó la fábrica 
de 4a Catedral, desde su primitiva factura visigótica — aún discutida y dis­
cutible_ a través del romanismo y  las dos reconstrucciones gótica» más
Importantes. Todo ello lo avalora y documenta con gran copia de testi* 
monios que prestan a la obra cl característico sello de erudición del se­
ñor Lecuona.

Después de estudiar detenidamente el cuerpo del edificio, pasa a ocu­
parse. en un nirevo capii ulo, de la disposición de capillas, aliares y reta­
blos. esta vez penetrando más a fondo en la critica afllstlca, y  aprove­
chando para la parte descriptiva üel aporte de «abrosas referencias do- 
cumentoúes.

En conjunto, un aoiorlo más en la obra del Sr. Lecuona, y un sólido 
armazón de datos lilstóricos para el esludio de nuestro arte.

J. M. M.




